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Préstanos tus ojos sólo un poco
de lectura de la vida en clave de esperanza,

préstanos tu aliento sólo un poco
porque a veces la alegría se nos acaba.

Que tu corazón nos hable un poco
de tu modo de advertir que no amenaza

con nosotras arriesgas sin fronteras
y sin límites renuevas tu confianza.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto.

Muéstranos caminos poco a poco
que nos lleven a aprender de la experiencia,

nos inviten a pintar un horizonte
en un solo lienzo en tonos de futuro.

Danos tu silencio sólo un poco,
en esa sencillez que escuche tu palabra
y renueve nuestra vida en seguimiento

más humildes discípulas del Reino.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto (2V).

Hna. Cecilia Rivero Borrell G., rscj
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No me detendré un solo instante,
siempre cantaré tu grandeza,
porque eres mi Dios,
mi único amparo.
Me cobijarás
bajo el calor de tus alas.

Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, 
mi alma.

No me detendré un solo instante.
Tu nombre por siempre proclamaré,

porque eres mi Dios, mi único apoyo.
Nunca vencerá la noche 

dentro de mí.

Desde el alba te 
busco a ti,
hasta el ocaso te 
llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra 

desierta, mi alma 
(Bis).

En este día, nos regalaremos un espacio para 
dialogar con el Agua de Vida que da sentido a 
nuestro cotidiano vivir de consagradas y 
consagrados: Jesús. Nos adentraremos a nombrar 
los retos y desafíos que tenemos por delante, al filo 
de la incertidumbre. Buscaremos poner nombre a 
nuestra sed personal y comunitaria. Abrazaremos 
una vez más la Palabra de Vida que nos invita a 
entrar en la Boda de Caná, donde gracias al agua, el 
vino nunca se acaba y siempre es el mejor... Y allí, en 
medio de la fiesta, escucharemos decir con 
renovado ardor: “Hagan todo lo que Él diga. ¡Ya es la 
hora!”. 

Que el vuelo del Espíritu con su viento renovador, 
nos diga hacia dónde inclinarnos para tan sólo 
dejarnos llevar. Que el AIRE PURO que recrea 
mañana tras mañana nuestros pulmones, permita 
entrar la fresca mañana en nuestra casa:

El aire puro de la mañana
anuncia su presencia

y proclama su derecho a entrar en cada casa.
Ábrele las puertas.

Quítate las escamas.
Levanta tu frente.

Rinde tu pecho.
Abrázalo con tus manos humanas.
Deja ese tufo ácido que te sofoca,

olvida mortajas pasadas,
enjuga tus lágrimas,

habla,
canta,

Signos para la celebración:
- un recipiente vacío
- un recipiente con agua
- cirio
- Palabra de Dios

Para dar inicio a este espacio orante, comenzamos 
escuchando el tema de Mite Balduzzi - Verbum 
Panis: 

Desde el alba hasta el ocaso
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Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, mi alma. (bis)

arroja la desesperanza.
No dejes que te corten, planta.

Piensa en las albas que vendrán.
Pon cerco a los recuerdos que te atan.
Deja entrar la mañana clara en tu casa,

y que Dios se sienta a gusto
diciéndote su fresca palabra.

Florentino Ulibarri

Reconozcamos nuestra sed, la que nos acompaña 
en el camino de la vida, la que indica que debemos 
saciarla con el agua fresca del encuentro cotidiano 
con Jesús y la realidad: única escucha de un 
corazón amante…

Oración de la sed

¡Enséñame, Señor, a rezar mi sed,
a pedirte, no que la suprimas de raíz

o que te apresures a apagarla,
sino que la hagas aún mayor,

en una medida que desconozco
y que únicamente sé que es la Tuya!

Enséñame, Señor, a beber
de la propia sed de Ti,

como quien se alimenta incluso
a oscuras del frescor de la fuente.

Que la sed me haga mil veces mendigo,
haga que me enamore 

y me convierta en peregrino.

Que me obligue a preferir el camino a la posada
y la abierta confianza al cálculo programado.

Que esta sed sea el mapa y el viaje,
la palabra encendida 

y el gesto que prepara la mesa
sobre la que compartimos el don.

Y que, cuando dé de beber a tus hijos e hijas,
no sea porque tengo en mi poder el agua,

sino porque, al igual que ellos, sé lo que es la sed.

José Tolentino de Mendonça

Volvemos a pasar por el corazón aquellas frases que 
nos movilizaron y hacen presente la sed que nos 
acompaña en el camino. Compartimos…

Y nos preguntamos: ¿Qué nombre damos a nuestra 
sed? (personal – comunitaria)

La Vida Consagrada bebe cada jornada del 
Manantial de la Vida. En su Palabra bulle el agua que 
lava, limpia, ayuda y consuela, haciéndose fresca 
bebida para nuestro sediento recorrido.

Compartimos algunos textos que llenan de agua 
nuestras vasijas vacías y agotadas:

“Porque en Ti está la fuente de la vida; en Tu luz 
vemos la luz” (Sal 36, 9).

“Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma 
está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como 
tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62, 2).

“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba… de su 
interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39).

“… pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se 
convertirá en él en una fuente de agua que brota 
para vida eterna” (Jn 4, 14).

“Llenen las tinajas con agua,” les dijo Jesús. Así que 
ellos las llenaron por completo (Jn 2, 7).

Reflexionamos en silencio y dejamos que el agua de 
Vida recorra nuestras vertientes interiores. Si 
queremos, podemos compartir lo que el Espíritu 
nos regala…

Oramos juntas/os en forma responsorial, 
respondiendo: 

¡Danos tu agua 
de vida nueva!

• Somos Vida Consagrada sedienta de espiritualidad evangélica…
• Somos Vida Consagrada sedienta de ternura, misericordia y 

compasión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de caminos y encrucijadas que 

nos hermanan…
• Somos Vida Consagrada sedienta de justicia… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de dignidad y construcción 

ciudadana… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de trabajar en red, unidos, 

sinodalmente…
• Somos Vida Consagrada sedienta de paz…
• Somos Vida Consagrada sedienta de gestos samaritanos…
•  Somos Vida Consagrada sedienta de signos que indican el camino 

y las opciones de vida…
• Somos Vida Consagrada sedienta de silencio contemplativo…
• Somos Vida Consagrada sedienta de profecía e intrepidez…
• Somos Vida Consagrada sedienta de alegría esperanzada…
• Somos Vida Consagrada sedienta de “despertar al mundo” …
• Somos Vida Consagrada sedienta de experiencias itinerantes y 

periferias existenciales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de sabiduría, realismo y 

capacidad de soñar…
• Somos Vida Consagrada sedienta de discernimiento y decisiones 

fundamentales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de humanidad, hermandad y 

comunión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de nuevos vínculos, recreados, 

profundizados, cuidados…
• Somos Vida Consagrada sedienta de conversión integral…
• Somos Vida Consagrada sedienta de una casa común que acoja a 

todos…
• …. (podemos seguir enriqueciendo este momento)

Rezar nuestra sed, nos abre al mar de Su presencia… Solo 
precisamos que nos preste sus ojos para leer la vida en clave de 
esperanza. Sólo eso nos basta. 

Finalizamos bendiciénonos mientras nos rociamos con 
“agua”:

Tú, por quien tenemos sed del agua,
despierta, nuestra sed de Ti,

para que marchemos por todos los caminos,
saciándonos de Tu palabra y de la realidad

hasta que Tú nos alcances.
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En este día, nos regalaremos un espacio para 
dialogar con el Agua de Vida que da sentido a 
nuestro cotidiano vivir de consagradas y 
consagrados: Jesús. Nos adentraremos a nombrar 
los retos y desafíos que tenemos por delante, al filo 
de la incertidumbre. Buscaremos poner nombre a 
nuestra sed personal y comunitaria. Abrazaremos 
una vez más la Palabra de Vida que nos invita a 
entrar en la Boda de Caná, donde gracias al agua, el 
vino nunca se acaba y siempre es el mejor... Y allí, en 
medio de la fiesta, escucharemos decir con 
renovado ardor: “Hagan todo lo que Él diga. ¡Ya es la 
hora!”. 

Que el vuelo del Espíritu con su viento renovador, 
nos diga hacia dónde inclinarnos para tan sólo 
dejarnos llevar. Que el AIRE PURO que recrea 
mañana tras mañana nuestros pulmones, permita 
entrar la fresca mañana en nuestra casa:

El aire puro de la mañana
anuncia su presencia

y proclama su derecho a entrar en cada casa.
Ábrele las puertas.

Quítate las escamas.
Levanta tu frente.

Rinde tu pecho.
Abrázalo con tus manos humanas.
Deja ese tufo ácido que te sofoca,

olvida mortajas pasadas,
enjuga tus lágrimas,

habla,
canta,
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interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39).

“… pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
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para vida eterna” (Jn 4, 14).
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José Tolentino de Mendonça

Volvemos a pasar por el corazón aquellas frases que 
nos movilizaron y hacen presente la sed que nos 
acompaña en el camino. Compartimos…

Y nos preguntamos: ¿Qué nombre damos a nuestra 
sed? (personal – comunitaria)

La Vida Consagrada bebe cada jornada del 
Manantial de la Vida. En su Palabra bulle el agua que 
lava, limpia, ayuda y consuela, haciéndose fresca 
bebida para nuestro sediento recorrido.

Compartimos algunos textos que llenan de agua 
nuestras vasijas vacías y agotadas:

“Porque en Ti está la fuente de la vida; en Tu luz 
vemos la luz” (Sal 36, 9).

“Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma 
está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como 
tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62, 2).

“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba… de su 
interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39).

“… pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se 
convertirá en él en una fuente de agua que brota 
para vida eterna” (Jn 4, 14).

“Llenen las tinajas con agua,” les dijo Jesús. Así que 
ellos las llenaron por completo (Jn 2, 7).

Reflexionamos en silencio y dejamos que el agua de 
Vida recorra nuestras vertientes interiores. Si 
queremos, podemos compartir lo que el Espíritu 
nos regala…

Oramos juntas/os en forma responsorial, 
respondiendo: 

¡Danos tu agua 
de vida nueva!

• Somos Vida Consagrada sedienta de espiritualidad evangélica…
• Somos Vida Consagrada sedienta de ternura, misericordia y 

compasión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de caminos y encrucijadas que 

nos hermanan…
• Somos Vida Consagrada sedienta de justicia… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de dignidad y construcción 

ciudadana… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de trabajar en red, unidos, 

sinodalmente…
• Somos Vida Consagrada sedienta de paz…
• Somos Vida Consagrada sedienta de gestos samaritanos…
•  Somos Vida Consagrada sedienta de signos que indican el camino 

y las opciones de vida…
• Somos Vida Consagrada sedienta de silencio contemplativo…
• Somos Vida Consagrada sedienta de profecía e intrepidez…
• Somos Vida Consagrada sedienta de alegría esperanzada…
• Somos Vida Consagrada sedienta de “despertar al mundo” …
• Somos Vida Consagrada sedienta de experiencias itinerantes y 

periferias existenciales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de sabiduría, realismo y 

capacidad de soñar…
• Somos Vida Consagrada sedienta de discernimiento y decisiones 

fundamentales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de humanidad, hermandad y 

comunión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de nuevos vínculos, recreados, 

profundizados, cuidados…
• Somos Vida Consagrada sedienta de conversión integral…
• Somos Vida Consagrada sedienta de una casa común que acoja a 

todos…
• …. (podemos seguir enriqueciendo este momento)

Rezar nuestra sed, nos abre al mar de Su presencia… Solo 
precisamos que nos preste sus ojos para leer la vida en clave de 
esperanza. Sólo eso nos basta. 

Finalizamos bendiciénonos mientras nos rociamos con 
“agua”:

Tú, por quien tenemos sed del agua,
despierta, nuestra sed de Ti,

para que marchemos por todos los caminos,
saciándonos de Tu palabra y de la realidad

hasta que Tú nos alcances.



Escuchando la canción:

Solo un poco
Dar clic para reproducir

https://drive.google.com/file/d/1LwMQGpwHOPpIvRt
wn8rWJTqKA0mrgPic/view?usp=sharing

Préstanos tus ojos sólo un poco
de lectura de la vida en clave de esperanza,

préstanos tu aliento sólo un poco
porque a veces la alegría se nos acaba.

Que tu corazón nos hable un poco
de tu modo de advertir que no amenaza

con nosotras arriesgas sin fronteras
y sin límites renuevas tu confianza.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto.

Muéstranos caminos poco a poco
que nos lleven a aprender de la experiencia,

nos inviten a pintar un horizonte
en un solo lienzo en tonos de futuro.

Danos tu silencio sólo un poco,
en esa sencillez que escuche tu palabra
y renueve nuestra vida en seguimiento

más humildes discípulas del Reino.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto (2V).

Hna. Cecilia Rivero Borrell G., rscj

No me detendré un solo instante,
siempre cantaré tu grandeza,
porque eres mi Dios,
mi único amparo.
Me cobijarás
bajo el calor de tus alas.

Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, 
mi alma.

No me detendré un solo instante.
Tu nombre por siempre proclamaré,

porque eres mi Dios, mi único apoyo.
Nunca vencerá la noche 

dentro de mí.

Desde el alba te 
busco a ti,
hasta el ocaso te 
llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra 

desierta, mi alma 
(Bis).

En este día, nos regalaremos un espacio para 
dialogar con el Agua de Vida que da sentido a 
nuestro cotidiano vivir de consagradas y 
consagrados: Jesús. Nos adentraremos a nombrar 
los retos y desafíos que tenemos por delante, al filo 
de la incertidumbre. Buscaremos poner nombre a 
nuestra sed personal y comunitaria. Abrazaremos 
una vez más la Palabra de Vida que nos invita a 
entrar en la Boda de Caná, donde gracias al agua, el 
vino nunca se acaba y siempre es el mejor... Y allí, en 
medio de la fiesta, escucharemos decir con 
renovado ardor: “Hagan todo lo que Él diga. ¡Ya es la 
hora!”. 

Que el vuelo del Espíritu con su viento renovador, 
nos diga hacia dónde inclinarnos para tan sólo 
dejarnos llevar. Que el AIRE PURO que recrea 
mañana tras mañana nuestros pulmones, permita 
entrar la fresca mañana en nuestra casa:

El aire puro de la mañana
anuncia su presencia

y proclama su derecho a entrar en cada casa.
Ábrele las puertas.

Quítate las escamas.
Levanta tu frente.

Rinde tu pecho.
Abrázalo con tus manos humanas.
Deja ese tufo ácido que te sofoca,

olvida mortajas pasadas,
enjuga tus lágrimas,

habla,
canta,
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Para dar inicio a este espacio orante, comenzamos 
escuchando el tema de Mite Balduzzi - Verbum 
Panis: 

Desde el alba hasta el ocaso
Dar clic para reproducir
   

https://drive.google.com/file/d/1ltwvxC81nIMZ
qy2-dP_ZdQhuupxwsuCi/view?usp=sharing

Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, mi alma. (bis)

arroja la desesperanza.
No dejes que te corten, planta.

Piensa en las albas que vendrán.
Pon cerco a los recuerdos que te atan.
Deja entrar la mañana clara en tu casa,

y que Dios se sienta a gusto
diciéndote su fresca palabra.

Florentino Ulibarri

Reconozcamos nuestra sed, la que nos acompaña 
en el camino de la vida, la que indica que debemos 
saciarla con el agua fresca del encuentro cotidiano 
con Jesús y la realidad: única escucha de un 
corazón amante…

Oración de la sed

¡Enséñame, Señor, a rezar mi sed,
a pedirte, no que la suprimas de raíz

o que te apresures a apagarla,
sino que la hagas aún mayor,

en una medida que desconozco
y que únicamente sé que es la Tuya!

Enséñame, Señor, a beber
de la propia sed de Ti,

como quien se alimenta incluso
a oscuras del frescor de la fuente.

Que la sed me haga mil veces mendigo,
haga que me enamore 

y me convierta en peregrino.

Que me obligue a preferir el camino a la posada
y la abierta confianza al cálculo programado.

Que esta sed sea el mapa y el viaje,
la palabra encendida 

y el gesto que prepara la mesa
sobre la que compartimos el don.

Y que, cuando dé de beber a tus hijos e hijas,
no sea porque tengo en mi poder el agua,

sino porque, al igual que ellos, sé lo que es la sed.

José Tolentino de Mendonça

Volvemos a pasar por el corazón aquellas frases que 
nos movilizaron y hacen presente la sed que nos 
acompaña en el camino. Compartimos…

Y nos preguntamos: ¿Qué nombre damos a nuestra 
sed? (personal – comunitaria)

La Vida Consagrada bebe cada jornada del 
Manantial de la Vida. En su Palabra bulle el agua que 
lava, limpia, ayuda y consuela, haciéndose fresca 
bebida para nuestro sediento recorrido.

Compartimos algunos textos que llenan de agua 
nuestras vasijas vacías y agotadas:

“Porque en Ti está la fuente de la vida; en Tu luz 
vemos la luz” (Sal 36, 9).

“Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma 
está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como 
tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62, 2).

“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba… de su 
interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39).

“… pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se 
convertirá en él en una fuente de agua que brota 
para vida eterna” (Jn 4, 14).

“Llenen las tinajas con agua,” les dijo Jesús. Así que 
ellos las llenaron por completo (Jn 2, 7).

Reflexionamos en silencio y dejamos que el agua de 
Vida recorra nuestras vertientes interiores. Si 
queremos, podemos compartir lo que el Espíritu 
nos regala…

Oramos juntas/os en forma responsorial, 
respondiendo: 

¡Danos tu agua 
de vida nueva!

• Somos Vida Consagrada sedienta de espiritualidad evangélica…
• Somos Vida Consagrada sedienta de ternura, misericordia y 

compasión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de caminos y encrucijadas que 

nos hermanan…
• Somos Vida Consagrada sedienta de justicia… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de dignidad y construcción 

ciudadana… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de trabajar en red, unidos, 

sinodalmente…
• Somos Vida Consagrada sedienta de paz…
• Somos Vida Consagrada sedienta de gestos samaritanos…
•  Somos Vida Consagrada sedienta de signos que indican el camino 

y las opciones de vida…
• Somos Vida Consagrada sedienta de silencio contemplativo…
• Somos Vida Consagrada sedienta de profecía e intrepidez…
• Somos Vida Consagrada sedienta de alegría esperanzada…
• Somos Vida Consagrada sedienta de “despertar al mundo” …
• Somos Vida Consagrada sedienta de experiencias itinerantes y 

periferias existenciales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de sabiduría, realismo y 

capacidad de soñar…
• Somos Vida Consagrada sedienta de discernimiento y decisiones 

fundamentales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de humanidad, hermandad y 

comunión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de nuevos vínculos, recreados, 

profundizados, cuidados…
• Somos Vida Consagrada sedienta de conversión integral…
• Somos Vida Consagrada sedienta de una casa común que acoja a 

todos…
• …. (podemos seguir enriqueciendo este momento)

Rezar nuestra sed, nos abre al mar de Su presencia… Solo 
precisamos que nos preste sus ojos para leer la vida en clave de 
esperanza. Sólo eso nos basta. 

Finalizamos bendiciénonos mientras nos rociamos con 
“agua”:

Tú, por quien tenemos sed del agua,
despierta, nuestra sed de Ti,

para que marchemos por todos los caminos,
saciándonos de Tu palabra y de la realidad

hasta que Tú nos alcances.



Escuchando la canción:

Solo un poco
Dar clic para reproducir

https://drive.google.com/file/d/1LwMQGpwHOPpIvRt
wn8rWJTqKA0mrgPic/view?usp=sharing

Préstanos tus ojos sólo un poco
de lectura de la vida en clave de esperanza,

préstanos tu aliento sólo un poco
porque a veces la alegría se nos acaba.

Que tu corazón nos hable un poco
de tu modo de advertir que no amenaza

con nosotras arriesgas sin fronteras
y sin límites renuevas tu confianza.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto.

Muéstranos caminos poco a poco
que nos lleven a aprender de la experiencia,

nos inviten a pintar un horizonte
en un solo lienzo en tonos de futuro.

Danos tu silencio sólo un poco,
en esa sencillez que escuche tu palabra
y renueve nuestra vida en seguimiento

más humildes discípulas del Reino.

Llega con tu vida poco a poco
a revivir lo que parece que está muerto;

que la cura que viene desde dentro
sea semilla de un corazón abierto.

Llega con tu vida poco a poco
a transformar nuestro deseo en mar abierto

para amar con todas las entrañas
y poder ser vida en medio de lo muerto (2V).

Hna. Cecilia Rivero Borrell G., rscj

No me detendré un solo instante,
siempre cantaré tu grandeza,
porque eres mi Dios,
mi único amparo.
Me cobijarás
bajo el calor de tus alas.

Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, 
mi alma.

No me detendré un solo instante.
Tu nombre por siempre proclamaré,

porque eres mi Dios, mi único apoyo.
Nunca vencerá la noche 

dentro de mí.

Desde el alba te 
busco a ti,
hasta el ocaso te 
llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra 

desierta, mi alma 
(Bis).

En este día, nos regalaremos un espacio para 
dialogar con el Agua de Vida que da sentido a 
nuestro cotidiano vivir de consagradas y 
consagrados: Jesús. Nos adentraremos a nombrar 
los retos y desafíos que tenemos por delante, al filo 
de la incertidumbre. Buscaremos poner nombre a 
nuestra sed personal y comunitaria. Abrazaremos 
una vez más la Palabra de Vida que nos invita a 
entrar en la Boda de Caná, donde gracias al agua, el 
vino nunca se acaba y siempre es el mejor... Y allí, en 
medio de la fiesta, escucharemos decir con 
renovado ardor: “Hagan todo lo que Él diga. ¡Ya es la 
hora!”. 

Que el vuelo del Espíritu con su viento renovador, 
nos diga hacia dónde inclinarnos para tan sólo 
dejarnos llevar. Que el AIRE PURO que recrea 
mañana tras mañana nuestros pulmones, permita 
entrar la fresca mañana en nuestra casa:

El aire puro de la mañana
anuncia su presencia

y proclama su derecho a entrar en cada casa.
Ábrele las puertas.

Quítate las escamas.
Levanta tu frente.

Rinde tu pecho.
Abrázalo con tus manos humanas.
Deja ese tufo ácido que te sofoca,

olvida mortajas pasadas,
enjuga tus lágrimas,

habla,
canta,

Para dar inicio a este espacio orante, comenzamos 
escuchando el tema de Mite Balduzzi - Verbum 
Panis: 

Desde el alba hasta el ocaso
Dar clic para reproducir
   

https://drive.google.com/file/d/1ltwvxC81nIMZ
qy2-dP_ZdQhuupxwsuCi/view?usp=sharing

Desde el alba te busco a ti,
hasta el ocaso te llamo.
Sólo tiene sed de ti,
como la tierra desierta, mi alma. (bis)

arroja la desesperanza.
No dejes que te corten, planta.

Piensa en las albas que vendrán.
Pon cerco a los recuerdos que te atan.
Deja entrar la mañana clara en tu casa,

y que Dios se sienta a gusto
diciéndote su fresca palabra.

Florentino Ulibarri

Reconozcamos nuestra sed, la que nos acompaña 
en el camino de la vida, la que indica que debemos 
saciarla con el agua fresca del encuentro cotidiano 
con Jesús y la realidad: única escucha de un 
corazón amante…

Oración de la sed

¡Enséñame, Señor, a rezar mi sed,
a pedirte, no que la suprimas de raíz

o que te apresures a apagarla,
sino que la hagas aún mayor,

en una medida que desconozco
y que únicamente sé que es la Tuya!

Enséñame, Señor, a beber
de la propia sed de Ti,

como quien se alimenta incluso
a oscuras del frescor de la fuente.

Que la sed me haga mil veces mendigo,
haga que me enamore 

y me convierta en peregrino.

Que me obligue a preferir el camino a la posada
y la abierta confianza al cálculo programado.

Que esta sed sea el mapa y el viaje,
la palabra encendida 

y el gesto que prepara la mesa
sobre la que compartimos el don.

Y que, cuando dé de beber a tus hijos e hijas,
no sea porque tengo en mi poder el agua,

sino porque, al igual que ellos, sé lo que es la sed.

José Tolentino de Mendonça

Volvemos a pasar por el corazón aquellas frases que 
nos movilizaron y hacen presente la sed que nos 
acompaña en el camino. Compartimos…

Y nos preguntamos: ¿Qué nombre damos a nuestra 
sed? (personal – comunitaria)

La Vida Consagrada bebe cada jornada del 
Manantial de la Vida. En su Palabra bulle el agua que 
lava, limpia, ayuda y consuela, haciéndose fresca 
bebida para nuestro sediento recorrido.

Compartimos algunos textos que llenan de agua 
nuestras vasijas vacías y agotadas:

“Porque en Ti está la fuente de la vida; en Tu luz 
vemos la luz” (Sal 36, 9).
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“Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma 
está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como 
tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62, 2).

“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba… de su 
interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39).

“… pero el que beba del agua que Yo le daré, no 
tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se 
convertirá en él en una fuente de agua que brota 
para vida eterna” (Jn 4, 14).

“Llenen las tinajas con agua,” les dijo Jesús. Así que 
ellos las llenaron por completo (Jn 2, 7).

Reflexionamos en silencio y dejamos que el agua de 
Vida recorra nuestras vertientes interiores. Si 
queremos, podemos compartir lo que el Espíritu 
nos regala…

Oramos juntas/os en forma responsorial, 
respondiendo: 

¡Danos tu agua 
de vida nueva!

• Somos Vida Consagrada sedienta de espiritualidad evangélica…
• Somos Vida Consagrada sedienta de ternura, misericordia y 

compasión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de caminos y encrucijadas que 

nos hermanan…
• Somos Vida Consagrada sedienta de justicia… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de dignidad y construcción 

ciudadana… 
• Somos Vida Consagrada sedienta de trabajar en red, unidos, 

sinodalmente…
• Somos Vida Consagrada sedienta de paz…
• Somos Vida Consagrada sedienta de gestos samaritanos…
•  Somos Vida Consagrada sedienta de signos que indican el camino 

y las opciones de vida…
• Somos Vida Consagrada sedienta de silencio contemplativo…
• Somos Vida Consagrada sedienta de profecía e intrepidez…
• Somos Vida Consagrada sedienta de alegría esperanzada…
• Somos Vida Consagrada sedienta de “despertar al mundo” …
• Somos Vida Consagrada sedienta de experiencias itinerantes y 

periferias existenciales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de sabiduría, realismo y 

capacidad de soñar…
• Somos Vida Consagrada sedienta de discernimiento y decisiones 

fundamentales…
• Somos Vida Consagrada sedienta de humanidad, hermandad y 

comunión…
• Somos Vida Consagrada sedienta de nuevos vínculos, recreados, 

profundizados, cuidados…
• Somos Vida Consagrada sedienta de conversión integral…
• Somos Vida Consagrada sedienta de una casa común que acoja a 

todos…
• …. (podemos seguir enriqueciendo este momento)

Rezar nuestra sed, nos abre al mar de Su presencia… Solo 
precisamos que nos preste sus ojos para leer la vida en clave de 
esperanza. Sólo eso nos basta. 

Finalizamos bendiciénonos mientras nos rociamos con 
“agua”:

Tú, por quien tenemos sed del agua,
despierta, nuestra sed de Ti,

para que marchemos por todos los caminos,
saciándonos de Tu palabra y de la realidad

hasta que Tú nos alcances.
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